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mos rotulando, vergonzante- 
mente algunos, de «imponde
rables*. por sernos desconoci
dos.

listel comprobado que e! or
ganismo humano no es una 
máquina, como las construi
das por nosotros de vapor, 
electricidad, etc. de ellas se 
diferencia en que. transforma 
directamente la energía quími
ca en trabajo, sin pasar por la 
forma de calor, en que las cé 
lulas animales trabajan antes 
para si que para el resto del 
organismo, etc.

No cabe va pensar que. dé lo 
mismo, cualquiera que sea la 
ocupación, una alimentación 
indiferente, con tal de que sacie 
el apetito, lis un disparate que 
coma mucha carne un bracero 
pues le excita sin reparar sus 
gastos tic energía muscular, 
por ejemplo verdadero carbón 
iiel músculo, el régimen cárni
co debe reservarse para el tra 
bajo mental, etcétera.

\ olvemos científicamente, al 
predominio de la calidad sobre 
!a cantidad; la república celular 
no rinde determinado trabajo 
con cualquier clase de alimen
to. y, se alambica v pretende 
fijar de antemano para cada 
profesión v faena. la ración 
alimenticia ajustada y precisa.

Mas. hasta conseguir esta 
desiderata. ¡cuántos trabajos 
aún. qué de alternativas, crite
rios en pugna, vidas en fin sa 
criticadas en el ara de la gloto
nería desenfrenada y de las

dietas inadecuadas y del ham 
bre!

i.*

La historia de la humanidad 
puede decirse que es la de su 
alimentación, los altibajos, 
épocas ile auge y tiempos difí
ciles marcaron huella profun
dísima. cambiando la compo
sición v volumen de sus comi
das, a compás de la civiliza
ción e ideas dominantes.

Uinque muy de pasada, in
diqué en mi primera charla, lo 
que comían nuestros ancestra
les prehistóricos.

i.a variedad de su alimenta
ción tuvo muy probablemente, 
una influencia considerable so 
bre la formación del cuerpo y 
del espíritu humanos.

No hay especie animal cuya 
alimentación sea más diversa 
que la dei hombre. May anima
les que comen muchos más ve 
getales y otros que ingieren 
más carne, algunos, en fin, que 
v i ven exdusiv amente de micro
bios v de productos fermenta 
dos. pero ninguno utiliza, a la 
vez, como el hombre, alimen 
tos de todas las procedencias 
imaginables.

Asegura un higienista francés 
que. si nuestro cerebro y nues
tra inteligencia están más des
arrollados que los de otras es
pecies, esto obedece probable
mente a que, en el curso de la 
evolución, nuestros aseendien-
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